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¡ Bondadosa campanila 1 
Y o le he visto penetrar 

En la estancia silenciosa donde apenas tu visita
En la faz de un moribundo puede un rayo hacer brillar. 

Y yo he visto que al influjo de tu voz consoladora, 
Cuando lejos se oye apenas, en el lecho se incorpora, 

Y animándose un instante, 
Mueve el labio tembloroso 

Con sus últimas plegarias el píadoso agonizante; 
¡ y yo he visto cuál revive 
Cuando en su alma a Dios recibe; 

Cómo oscila el mustio pecho menos lento .Y fatigoso, 
Y fulgura en la mirada, cual relámpago de vida, 
Una ráfaga que alumbra la postrera despedida 1 

¡ Mas también tu acento calma 
De los deudos el pesar, 

Porque -surges como un signo de que al cielo vuela un alma, 
Cuando a par del réquiem suenas nJievamenle ante el altar 1 

¡ Cuál me atraen y subyugan, deliciosa campanilla, 
Tus encantos, tu ternura, tu piedad, tu fe sencilla 1 

¿ Podrá haber quien no te quiera ? 
¿ Los perversos corazones, 

Al mirar tus atractivos, depondrán su saña fiera 'l 
¿ O quizá surgirá un día 
Contra ti la furia impía? .•.. 

¡ Ay, quién sabe l.. ¡ Pero en tant o, sígue, sígue con tu� sones l 
¡ Sigue, sigue, que me impulsas a imitar tu noble 

1
e1emplo, 

y mi espíritu fascinas cada vez que te contemplo. 

Mas si tú me maravillas, 
No me olvides, no, jamás 1 

¡ Mira que otros son de tantas y de tantas campanillas, 
y yo sólo a ti te quiero y no quiero ni una más 1 

ANTONIO OTERO IlERRERA 
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DISCURSO 

DEL SEÑOR PRESB{TERO JENARO JIMÉNEZ, VICERRECTOR !!._EL 

COLEGIO 

I 

Sobre los fines de glorias y riquezas que impulsaron a 

Jos conquistadores del nuevo muodo a llevar a cabo su por­
tentosa emprP,sa, venciendo obstáculos superiores a toda 

ponderación, debemos colocar un móvil de orden más ele. 
vado, aunque no siempre lo sintieran cuando por él iban di­
rigidos : impPlfalos una fuerza divina que les comunicaba 
bríos y ardimiento en las horas de flaqueza y de prueba, 
porque en los designios de Dios era ya tiempo de hacer bri­
llar la luz de la verdad y de la civilización rristiana en los 
pueblos de América, entenebrecidns por la ign oraócia y el 
desorden. El halago aparente y natural fue el anhelo de fama 

y de caudales, pero la fuerza interior que princípalmen!I� les 
movía era el instinto de la Divinidad que gobierna, el mun• • 
do y sabe poner �n juego, para realizar sus designios, las 
pasiones nobles de los hombres. 

Era tiempo de que Jesucristo, que es la luz del mundo, 
brillara en las oscuras selvas de América; que EL, la ver.­
dad, porresencia, penetrara, para libertarlos en los en tendi­
mientos de los pueblos salvajes; que EL, Búen Pastor, vi­
niera a recog«r en el redil y a alimentar en pastos abun­
dantes, los rebaños de hombres que vagaban a la ventura, 
errantes fuera del aprisco. 

No fue Colóh el verdadero descubridor del nuevo mun­
do: los hombres son señores de un día, y su poderlo y pres­
tigio se desvanecen fugazmente; n6 fue Jiménez de Quesada 
el conquistador de los dominios que forman hoy nuestra 
patria ; ni los reyes españoles sus dominadores supremos; 

1fue 'Jesucristo quien, valiéndose de los h ombres como de d,ó­
cil instrumento, halló para sí estas dilatadas regiones, las re-
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dujo a su obediencia y les hizo encontrar la felicidad en su 
imperio. 

Instrumento de los designios altísimos de Dios sintióse 
Colón, éonscien.te de su misión divina, cuando al pisar la 
tierra que había vistó en sueños de vi,!ente inspirado, plan• 
tó, como primer acto de dominio, la cruz redentora, la ban­
dera del gran rey sobre las playas recién descubiertas. 

· Más tarde, cuando el ánimo abatitlo de los héroes espa­
fioles flaqueaba·, dominado por la bravura de las selvas im­
penetrables, de las fieras que defendían sus Jominios, cle los 
climas inhospitalarios y de los naturales que les rechazaban 

con violencia, levantaba el ángel visible de Dios, sobre un 

rústico altar en me dio de los bosques y bajo la in mensa 
cúpula del cielo, la hostia inmaculada, y al través de las 
especies partían del Corazón de Jesucristo, allí presente, 
las saetas inflamadas en divino valor que abrasaban los 
pechos de los conquistadores, infun1liéndoles ardimiento 
irresistible. Y como se adelantan las huestes vencedoras en 

los campos de batalla con los ojos fijos en el pabellón na­
cional o en el penacho blanco de su invencible jefe, así los 
hijos de España avanzaban con las miradas y el corazón 
puestos en la blanca hostia que les mostraba a su Rey ado­
rable. 

Terminada la conquista, debía nacér una. nueva raza, 
su;:-gir un pueblo_ nuevo de americanos y españoles; y, por 
lo que a nosotros se refiere, fue creada nuestra nación a los 
pies de Jesús Sacramentado, en aquel día venturos? en que, 
demarcados los linderos de la que debía ser la capital y es­
bozados las leyes que la debían regir, descendió a la voz del 
sacerdote, sobre el humilde altar de la conquista, el rey in­
mortal de las naciones, bajo !_as apariencias de pan, a reci­
bir oficialmente las adoraciones y vasallajes de sus nuevos 
súbditos, a consagrar y bendecir la incipiente nación y a 
prometerle su perpetua asistencia y compaiiía. 

Desde entonces Jesucristo, tomando posesión del reino 
de las almas, domina en las instituciones y leyes, y recibe 
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el homenaje de sus fieles vasallos; y ni el tiempo, ni Ji,s 
cambios de gobierno, ni el progreso, ni las decadencias tem-, 
porales, han sido parte a extinguir este glorioso reinado, 
antes bien, crece con el andar de los tiempos. En día no 
muy lejano al nuéstro, fue de modo solemne consagrada 
una vez más nuestra república al Sagrado Corazón de Je-. 
sucristo, y hoy acude en masa a rendirle espléndido ho­
menaje con el Congreso Eucarístico. Jesucristo vive en Co• 
lombia, Jesucristo reina, Jesucristo impera en medio de 
nosotros; y de tal modo vive, y de tal manera reina, que 
bien podemos decir que es el alma y como la forma subs­
tancial de la patria colombiana, de suerte que si por fo� 
n·esta desgracia se pretendiera tn algún tiempo desterrarlo 
de las instituciones y leyes, seguiría viviendo, ejerciendo su 
imperio indestructible en el inviolable recinto del bogar,y 
en el tabernáculo vi viente en que le rinde culto la concien­
cia individual en el sagrado del corazón. 

NuESTRÓ AMo es el Lítulo que le damos todos, lo mismo 
los que mandan y se sienten absolutamente libres, que los 
súbditos humildes de las potestades temporales: Y este nom­
-hre de. A1110 N uÉsTRO nos es tan dulce y tan caro, nos honra 
tánto, que no seríamos capaces de cambiarlo por otro tí• 
tulo ninguno. Es el Al\10 por excelencia y el único a quien, 
en nuestra alma altiva, ::lamos tal nombre, porque, en lo ín­
timo de.l alma, sen limos y profesamos la verdad de las inspi­
radas palabras: servir a Cristo es reinar. 

El caráder de AMO en Jesucristo no lo reconocemos tan 
sólo de palabra� sino más solemnemente con las obras. Cuan• 
do el viajero colombiano alcanza a divisar allá a lo lejos la 
blanca torrecita de una aldea, balbuce al punto una ora­
ción, o con los labios del cuerpo o con los del alma: " Ben­
dito y alabado sea el Santísimo Sacramento del Alt ,ar "; :y · 
s i  al acercarse al poblado se encuentra con una devota ca­
ravana que marcha lentamente, recitando una plegaria, no 
tendrá necesidad de preguntar lo que aquello signifi.ca: a,s 
que va NUESTRO A1110 sobre el pecho de su ministro a la 



REVISTA DEL COLEGIO DEL RO�ARIO 

choz� humilde o a la casa srñ;1rial a ofrecerse por viático a 
un pnbre labrirgo o a un opulento h;icenda.Jo que le espe­
ran por momentos, temnosos de no fPcibirle a tirmpo, an­
tes de empre!lder la última jornada. Y si a la hora más ac­
tiva y bulliciosa de la feria sut>na el esquilón mayor en la 
torre de la iglrsia, sucédese a la estruendosa voc, rf;i un ma­
jestuoso silencio, descúbrl'nse las Cllbezas di' IPS miles de 
traficantes, su-;pénrlese t>n el acto to.la ocup¡¡ción µrofana, 
dóhLrnse hasta el su .. lo las rodillas, y vueltos todos h.tcia el 
templo, adoran al Auo sohernno del pu .. blo, que iae ofrece 
en t>se instante en s::icri6cio al Padre Celesti,tl 

Y cuanto rsle A:111n Divino, llevado rn las inmacula:las 
manos de uuestros prelado'l, sale en rica y r•'splanrleciente 
custodia a la portarla de n nri,;t r¡¡s c,, tedra les, ¡ q11é i-oberbio 
espPct,áculo el que se nos ofrece! Millares dr espectad1Jres 
colman la plaza y las calli-s; f'n un momento pr ... cisn resue­
·nan los clarines y tamb ,res militc1res, pres .. nt>t PI rjército
las armas, caerle ro tillas la inmrnsH muchefornbre, y con
majestad �oberana, envía NUESTRO :\.J1ro su patf'rnal hendi­
ción, que rf'posando pri1nno sohre la frente humilde y el

pecho fervoroso dr los »llí prt'Sentt>s, salva l11P�O las dis­
tancias y se PxtiPndP por los ámhitos de la R,·púhlira para
derramar sus dones sobrn todos los colombi:rnos Y esta ac­
titu<f revereute de nuestro put>hlo no es efecto ,-lp pavoroso
temor al amo qnf' IPvanta PI lát1g0 para in6�ir PI castigno
amenazar aJ <irlincuPntP; PS ,-1 brote más iPonino de en­
lraftable cariño, de amor tierno y delicado, es el inl'ltinto del
cora,;6n qut> ama, es el dt-shorde de fa pierlad del h •jo que se
arroja,lleno rfp Júbilo, en el rP�azo materno, o q1rn salta al

cuello del bonrfodnso padre para estampar en SIJ frente el
óscuJo de amor revr·rente.

Este mismo Sl'ntimiento es el que de modo tan espon­
táneo y admirable ha con movido a la naciño a la primera
idea del Congreso Eucad�I ico, lo qne ta ha e!Prtrizado y
hf'cho acudir de todos los ámbitos del patrio suPlo a tomar
pa-rte en los homenajes de fe y amor y adoración que esta-
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mos presenciando. Por su parle Jesucristo ha abierto más 
amorosamente los brazos y ha dilatado más su corazón 
-adorable para recibir a to ios los que vienen a visitarle, 
para enriquecerlos de dones y de gracias superabundantes, 
para saciarlos en el regio banquete en que EL ·mismo se 
otorga en l\limento.-

II 

Mas si es grande el entusiasmo con que rivalizan los 
fieles y corporaciones para tomar parte en los festejos, el 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario se siente, con 
más justos títulos que nadie, obligado a tributar honor a 
Jesucristo en el misterio de su amor, no sólo por ser este 
instituto la cuna de la república, cuya alma es y será 
siempre Jesús Sacramentado, sino porque aquí tuvo naci­
miento, si no el amor a la Eucaristía, ya infundido desde 
el principio en el co!azón de los habitantes, sí el desarro­
llo del culto externo y de los homenajes públicos que, cre­
ciendo día por día, han obtenido su más alta cumbre en la 
explosión de homeo-ijes del presente Congreso 

Don Fray Cristóbal de Torres funló este Colegio, con­
gregación de gente noble, c_omo acertadamente Jo define, 
ordenado de primera instanci_a a la veneración divina, y 
dióle por principal maestro y guía al angélico doctor San• 
to Tomás de Aquino, que con mirada d't� ángel penetró en 
lo más íntimo del misterio eu.carístico, que con piedad Y 
ciencia inenarrables expuso tan admirablemente su doctri­
na, que mereció la expresa apro0ación de Jesucristo con 
aquellas honrosísimas palabras no dichas a homb:e alg�;
no: "Bien escribiste de mí, ¿ qué recompensa quieres? 
que es el autor inimitable del ofici:o qua recita la Iglesia en 
la solemnidad del Corpus, y que es, por¡alta manera, el após­
tol y doctor de la Eucaristía en el' mundo cristiano. 

Prescribió el señor Torres a los colegiales la comu­
nión frecuente; para estimularlos más a recibirla, les re­
cuerda en las constituciones, que Dios, hombre consagra-• 

4 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO" 

do, es pan de vida y enlendirnient,1: pan que alimenta Ja, 
vida sobrenatu·ral de las almas y entendimiento de los es­
tudios, para pPnetrar en lo más oculto de las ciencias. Y­
después de disponer en otro lugar lo relativo a la venera­
ción divin::i, al culto que de año en año y dla tras día debe­
rendir el Colegio a Jesucristo Sacramentado, reputando 
por nada todos ]os demás bienes con que lo enriqueció, mi­
rando el p1,1rvenir. de Colombia, termina diciendo : 

"Y esta es la mayor riqueza que porff'mos dejar al  Co-· 
legio de Nuestra Señora." 

Sabía muy bien el fundador que sólo honrando digna­
mente a Jesucristo, pueden llegar a ser los alumnos de su 
Colegio, "varones insignes, ilustradores de la república 
con sus grandes letras y. con los puestos que �erecerán 
con ellas, siendo en to;:lo el dechado del culto divino y de 
las buenas costumbres." 

Muy bien que los jóvenes aprendan a recorrer con pie 
seguro los senderos de la humana sabiduría, que escalen 
las alturas de la ciencia y coronen la ci,na, ciñendo las sie­
nes con la auréola del s::iber; que, dominadores de las lite­
raturas antiguas y modernas, sepan disertar con acierto 
y lucimiento en los primores del arte literario; que con ver­
bo fácil y briJlante conmuevan las fibras más sensibles 
del corazón humano y hagan pensar hondamente; muy 
bien que en ritmo armonioso pinten con vivos colores la 
belleza, o que con vuelo rápido y mirada atrevida as .. 
ciendan a los cielos, cuenten y midan las estrellas del firma­
mento, y se apoderen del rayo y Jo dominen para hacerlo 
servir al progreso .Y bienestar de los hombres; que se en­

señoreen de los variados campos de las ciencias naturales, 
o que penetrando en los oscuros dominios de la metafísica,
investiguen las causas supremas de Jas cosas creadas, o,·que
en alas de la razón y de la fe alcancen la solución de todos
los problemas sociales: si no son dechados del culto divi­
no, si no aman de veras a Jesús Sacrawentado, no serán .Jos
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-Yarones insignes que espera el ilustre fundador, como fr�to 
digno del Cole&"io del Rosario. 

Desde la primera hasta, la última página de nuestras, 
Constituciones, palpita el amor a NUESTRO ÁMO Sacramen­
tado: el señor Torres supo, no diré retratar, sino estampar­
y dejar en ellas su corazón y su alma. 

Todos los arzobispos de Colombia se han distinguido 
por su devoción al SANTÍSIMO: ninguno tanto como nuestro. 
fundador. El instituyó ]as procesiones de Corpus y los de•· 
votos octavarios que le siguen, ordenó que fuera esta insll­
tución piadosísima observada no sólo en las ciudades popu­
losas sino en las aldeas más humildes y retiradas, y, pues• 

' 

tos siempre los ojos en su amado Colegio, dispuso que la 
procesión se hiciera en Bogotá, pasando por el claustro del 
Rosario; que al llegar a la puerta de la capilla recibieran 
los colegiales el palio, hicieran los honores de casa a su 
Dios v Señor, lo condujeran por estos mismos corredores y 
sigui;ran Iuégo acompañándolo por las calles, con cirios 
encendidos, hasta dejarlo de nuevo en la iglesia catedral, 
de donde había salido. 

Por rigurosa costumbre de los tiempos, no se permitía a 
los naturales, que amaban a Jesucristo tanto como los 
mismos españoles, recibir la sagrada Comunión sino des­
pués de pruebas prolijas y desesperantes de idonei�a�, de­
instrucción y de integridad de vida; y tenían que hm1�arse 
a arlorar de lejos, a contemplar a penas la hosti� santa cuan• 
do el sacerdote la  elevaba en el altar o la exponía solem­
nemente en la custo Jia; pero acercar a ella los labios, reci­
bir dentro del pecho el banquete- divino que anhelaban, 
era para ellos casi un imposible. El señ,or Torres admitió a 
los indios lo mismo que a los blancos a la sagrada mesa, 
sin exigirles más preparación que la estrictamente necesa­
ria, dadas su condición y apocamiento, y tuvo, en�re otros, 
el consuelo de palpar la gratitud con que fue acogida de los 
naturales la noticia de tal disposición, recibiendo el obse­
quio valiosísimo para su corazón de padre, de una mitra de-
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paja que el Prelado prefoi:la, �n las fiesta, más solemnes, a 
Jas de oro finísimo. 

Y prueba manifiesta de intenso amor a la Sagra<la 
Eucaristía fue aquella obra la!:loriosa, ta;i loada en su tiem• 
po: la Lengua Eucarística, que ya es un h imno a J,·sucris­
to, autor del sacramento, ya un encomio suhlime del An· 
gel de las escuelas, patrono y maestro del Colegio, a quien 
ju:1.ga el escritor, y con razón > la más elocuente y piadosa. 
lengua eucarística que Dios haya dafo a la Iglesia para 
cantar en �l mun :lo las grandezas infinitas del sacramento 
de amor. Esto además el esmero que puso en que el altar 
de la capilla abundara en emblemas alusivos al Sacramen­
to, como intentando enseñar por variedad de maneras los 
efectos saludables de la. Sagrada Eucaristía, el respeto que 
se le debe, la veneración que reclama y el fervoroso amor 
con que es preciso recibirla. 

Hoy, a caurn de tristes vicisitudes por qne ha pasado el 
Colegio, sólo se ostenta en el modesto a llar de la capilf a que 
reemplaza al antiguo, como signo eucarístico, la imagen del 
A ngélico Doctor, mostrando en la ·custodia que estrecha en 

la mano la forma sagrada y pre vacando a los alumnos a 
adorarla. 

· Pero aunque algo en ¡�·material haya cambiado, aunque 

algunos de los objetos legados por el fundador hapn des• 
apareci,Jo totalmente, con excepción de pasajeros días de 
tristes recuP.rdos en que el imperio de las constituciones dejó 
de estar en vigor, nunca desapareció el espíritu católico del 
Colegio en su viJa ya tres veces secular; y hoy lo mismo que 
siempre, y quizás con mayores creces que nunca r�}nan, has­
ta en el ambiente del claustro, la ferviente y tierna devoción 
a Jesús Sacramentado. Los hijos del Colegio tuvieron parte 
no pequeña en-la idea ínicial del Congreso Eucarístico, acli- · 
varon el desarrollo y crecimiento de lo que al principio pudo 
parecer una amable quimera, y hoy, con sobra de regocijado 
entusiasmo, cooperan en la medida de sus fuerzas a los actos 
de sincera piedad del pueblo co!omLiano Y cuando las s'.l-
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lemnidades exteriores del presente Congreso hayan pasado
Y quede apenas su recuerdo grabado por siempre en los ana­les del Colegio, para·grato solaz j enseñanza"fecunda de lasgeneraciones venid�ras que frecuenten estas aulas· ellos con
h" 

' ' ª. meo nuevo, con redoblado empeño, con emulación cre-ciente, laborará o, en todos los días de su vida por rivalizaren la piedad y en el amor de Jesús Sacramen\ado, y quiéncon la p luma, quién con la palabra, qniéo con la voz máseficaz del ejemplo, intentará ser el más elocuente panegiris­ta de NUESTRO ÁM, Sacramentado. 

JESUS SACRAMENTADO

Siento en mi sér inmensas claridades 
Bajadas a torren tes desde el ciclo 

'

Que rasgan de mi vista el denso velo 
Y apaciguan en mí las tempestades. 

Hoy el supremo Dios de las bondades
Me toca, y al impulso de su anhelo, 
Huyo de las miserias de f'Ste suelo· 
Y en ellas abandono mis maldades. 

Entonces el Señor cambia mi pena 
Por dulce, por feliz melancolía 
Y de esperanza el corazón me llena. 

. Mientras que llega el suspirado di� 
En que rompiendo el alma su caden� 
Me inunde en luz, y en paz, y en alegría. 

1 

JOSÉ GERMÁ� MALO 




